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¡OJO CON LOS PR�VARICADOR�S!

La Justicia  está por  encima  de la Ley
|?N el primer artículo de este mis­

mo título —y concluya con el 
presente— trataba yo de destruir un 
tabú —el de la ley, aunque la ley sea 
injusta— que se halla muy metido en 
el caletre de las gentes, incluso de los 
trabajadores, y me apoyaba en dos 
ejemplos bien expresivos: el de un 
inspector de literatura y el de un 
alumno de idéntica materia.

¡Tabúes! ¡Prejuicios! He ahí el maj 
—un mal— que nos corroe. Hemos 
nacido en una sociedad que no nos 
interesa, que detestamos, contra la 
que íntimamente andamos siempre en 
guerra y, sin embargo, ella es nuestro 
troquel y nuestro molde. Chorreamos, 
rezumamos residuos capitalistas por 
mucho que nos creamos libres. Que 
cada cual se observe, se autoanalice. 
Verá cómo hedemos a muchas cosas 
que con gusto —¿sinceramente con 
gusto?— veríamos venirse abajo. En 
todos los terrenos. En e¡ terreno mo­
ral, sobre todo. En el terreno sexual, 
antes que en ningún otro. El “honor” 
y la “honra” viejo estilo, estilo Siglo 
de Oro, o primer Siglo de Oro espa­
ñol, si seguimos a Marañón, nos tie­

nen corrompida la médula del espíri­
tu hasta rayar en la gangrena.

Ello, hace que, en general, se falle. 
Fallaba el Inspector de literatura, an­
teponiendo la ley de un ente autóno­
mo —la ley mil veces violada— a la 
justicia reclamada por mí, un deste­
rrado, una víctima del nazifascismo, 
un español, en fin, de la República, a 
quien sus compañeros de profesión 
vejaron y humillaron de modo que 
puede antojarse inverosímil pero que 
resulta cierto. Fallaba el alumno, ce­
gado por el nacionalismo excluyente 
y estúpido de los ignaros; por el peor 
de los nacionalismos.

Ser socialista entraña un esfuerzo, 
una tensión constante. Una constan­
te disconformidad de sí mismo. Una 
conciencia en perenne seguridad de 
no haber cumplido jamás aquello que 
exige la limpieza interior de los Re­
formadores. Pues un socialista es un 
Reformador. Con Mayúscula.

La ley debe sernos ajena e irrespe­
table si no protege la justicia funda­
mental: la igualdad, la fraternidad, la 
libertad —la libertad no sólo prácti­
ca, pero ésa no e§ nada sin 1-a otra, 

sin la económica—, la bondad, el bien 
y, en el sentido del mejor tomismo (1), 
la belleza que se hace intrínsecamen­
te consubstancial con el bien. Mo­
verse en un medio burgués y capita­
lista cuando se tiene el alma de un 
Reformador es algo en esencia difí­
cil, que reclama una continua y deses­
perada alerta. Las palabras de Lope 
de Vega se exaltan y erizan a ratos 
como una acusación: “DEFIENDA­
ME DIOS DE MI”. Ya que, efectiva­
mente, nuestros principales enemigos 
son la cobardía la comodidad, el ape. 
go a la satisfacción de los instintos, 
la falta de generosidad, la inausteridad 
vital, e¡ vicio, la inhibición, el egoís­
mo.. . La nómina, por supuesto, que­
da inconclusa.

“TODAS LAS NUBES ARDEN 
PORQUE YO TE HE

[ENCONTRADO 
DIOS DESEANTE Y

[DESEADO”, 
deberíamos poder decir, en cada cre­
púsculo, con Juan Ramón Jiménez, 
el poeta de Moguer.

Pero esa alegría del autor de “Eter, 
nidades”, que irradia y traspasa cuan­

to contempla, no suele ser la alegría 
de los hombres. La ley, ¡a ley farisai­
ca de este tremedal en que nos hun­
dimos poco a poco, sin la posibilidad 
de redención, no merece los respetos 
con que la tratan nuestros prevarica­
dores. Sólo es respetable hermanada 
con la justicia. Ahora que la justicia 
demanda demasiados sacrificios, de­
masiados instantes de plenitud y jú­
bilo de esa plenitud y de ese júbilo 
que se revuelven en lágrimas ocultas. 
Los prevaricadores lo saben y, como 
tienen ^1 alma muelle, consienten en 
las caídas de la indignidad antes que 
en presentar renuncia .a tiempo. Pre­
fieren hacer de Pilatos, no caer, por 
defender la justicia, cual caen los hé­
roes

(1) Doctrina de Santo Tomás de 
Aquino, el Doctor Angélico o 
Angel de las Escuelas, que es­
cribiera la “Ciudad de Dios”, 
la “Suma contra los gentiles” y 
la “Suma Teológica”, entre 
otras obras de no tanta singu­
laridad y, desde luego, de me­
nor eficacia.

De la Agrupación  Socialista  de ANCAP
• Hace algunos días, la Agru­

pación Socialista de Combus­
tibles, Alcohol y Portland 
editó un volante mimeogra- 
fiado cuyo texto publicamos 
a continuación.

TODOS sabemos que no es la “sub­
versión extremista” lo que im­

pulsa la rebeldía creciente de. los 
pueblos oprimidos de América; son 
las condiciones materiales de su exis­
tencia y la aspiración a metas supe­
riores de bienestar y libertad las que 
determinan la marcha ascendente del 
hombre americano, muy superiores a 
la violencia y al terror que desatan 
las oligarquías dominantes.

No es creando aparatos de fuerza 
ni cuerpos antiguerrilleros como lo­
grarán detener el curso inexorable 
de la historia. Por el contrario, la 
intervención abierta de gobiernos ex­
tranjeros en la política interna de 
cada país es la que obra como factor 
excitante de la fuerza liberadora de 
los pueblos.

Nuevas fuerzas se alzan en Amé­
rica Latina que pugrtan por barrer 
todo lo caduco y levantan a la lucha 
las amplias masas populares de. la 
ciudad y dej campo, obligando a re­
troceder al imperialismo, a las oli­
garquías reaccionarias y a sus vena­
les servidores.

En los pueblos explotados se está 
haciendo carne la idea de que es pre­
ciso-luchar por un nuevo poder po­
lítico que asuma plenamente las gra­

¿Refinancíaclón?  ¿�mpréstito?
Sin tiempo para comentarlo llega la noticia. No 

hay “refinanciación” con el gobierno y la banca de 
EE. UU.; ahora será un prstamo hecho por un pode­
roso consorcio. Con la misma prenda del oro del Ban­
co de la República.

Lo primero, la refinanciación, era obtener plazos 
y facilidades para pagar lo que el Banco debe. Esto 
de ahora es lograr dólares en préstamo, también para 
pagar parte de lo que se debe, con un interés más alto.

¿Dónde está la ventaja? ¿Qué móviles han deter­
minado —allá y aquí— este cambio de caminos?

En los días próximos las cosas se verán más claras.

ves responsabilidades del Estado, pa­
ra realizar en la práctica y no con 
meras promesas siempre, incumplidas, 
un régimen de “libertad, igualdad y 
fraternidad”, según se postula en to­
das las constituciones americanas.

Ni la llamada democracia represen­
tativa ni mucho menos el régimen 
de los “gorilas’’ han podido resolver 
los problemas más angustiosos de la 
vida social, cuya solución está en 
crear la$ condiciones materiales que 
permitan de hecho una existencia hu­
mana digna, no sólo pana una mino­
ría sino para la totalidad de la po­
blación.

Las masas populares de América 
Latina y por supuesto las de nues­
tro Uruguay, coinciden en procla­
mar el reino de la justicia en este, 
vasto territorio, sometido a un sa­
queo sistemático por las oligarquías 
internas, cómplicés de los monopo­
lios internacionales.

Los pueblos de América saben que 
luchar por Ja Democracia (con ma­
yúscula) significa luchar por su in­
dependencia económica y libertad po­
lítica; que la democracia es incom­
patible con el poder de los monopo­
lios, que el imperialismo tiende al 
aniquilamiento de la democracia y 
desemboca en la reacción.

Los obreros, campesinos, intelec­
tuales, estudiantes, funcionarios pú­
blicos; hombres y mujeres blancos y 
negros indios y mestizos de nuestra 
América, saben que barrer con las 
viejas estructuras económicas no só­
lo implica bienestar material sino a 
la vez sentar las bases para el de' 

¿arrollo de la DEMOCRACIA, la 
cultura, la moral social y las rela­
ciones humanas en forma incompa­
rablemente más elevada que bajo la 
envoltura formal de la democracia 
representativa, vacía de sustancia so­
cial..

La demacrada no es un fin en 
sí misma sino el instrumento políti­
co para resolver los angustiosos pro­
blemas que plantean la miseria, las 
enfermedades sociales, la discrimina­
ción racial, el analfabetismo y la de­
socupación forzosa. Por otra parte, 
la democracia representativa de nues­
tro continente ha sido, en ge.nerlal, 
una farsa cuyo destino es degenerar 
en tragedia.

El imperialismo teme a la más tí­
mida manifestación democrática. Ha­
bla mucho de “mundo libre”, “justi­
cia social”, “derechos humanos”, “de­
mocracia representativa”, pero siem­
pre está dispuesto a volcar todo su 
poder financiero y militar en defensa 
de sus “gorilas” amaestrados.

El imperialismo no puede oponer 
ningún programa valioso frente al 
que ofrece EL SOCIALISMO. Só­
lo puede difundir la mentira, la in­
sidia, vagas promesas económicas y 
febriles intentos de embellecer la re­
pulsiva cara de su sistema social. 
Pero todas sus vestiduras ideológi­
cas yta no engañan a nadie; consti­
tuyen trapos viejos que dejan al des­
cubierto todas las lacras del sistema, 
con su secuela de golpes militares 
e intervenciones descaradas en nom­
bre de la “libertad”.

La democracia sigue siendo un 
ideal permanente en América Lati­
na, pero en cuanto a la llamada “de­
mocracia representativa” es imposi­
ble identificarla con la verdadera de­
mocracia, ya que la historia demues­
tra que muchos gobiernos latinoame 

ricanos han llegado al Poder median­

te una revolución triunfante y gra 
cias a su acción renovadora repre­
sentan las aspiraciones y la voluntad 
del pueblo; mientras otros, impuestos 
encarnan gobiernos tiránicos que nier 
a través de elecciones fraudulentas, 
gan todas las libertades inherentes a 
un genuino sistema democrático.

MMuchos partidos progresistas la­
tinoamericanos proclaman la necesi­
dad de una “justa distribución de la 
riqueza” como solución piara nues­
tros males sociales, con lo cual con­
funden el efecto con la causa.

La raíz de nuestros males está en 
el latifundio agrario y los monopolios 
financieros, que determinan una ra­
dical desigualdad e.n lo político y una 
injusta distribución de las riquezas 
en lo económico.

Para eliminar esos males sociales 
no- basta luchar por una mayoría 
parlamentaria, sino que es indispen­
sable, sobre todo, una profunda trans 
formación económica y social que 
conduzca a la total eliminación del 
sistema de explotación que sufren 
los hombres y mujeres humildes que 
integran 5a inmensa mayoría de la 
población.

Y para que esa transformación pue­
da llevarse, a cabo en la práctica es 
necesario que los¡ medies esenciales 
de producción (la tierra, la bjanca, 
etc.) dejen de pertenecer a una mi­
noría oligárquica y explotadora y pa­
sen a manos del pueblo.

Sin esta medida fundamental no 
es posible eliminar la injusta distri­
bución de la riqueza ni pueden darse 
ks condiciones económicas para una 
auténtica democracia.

Mientras exista el imperialismo no 
podrá desarrollarse la democracia en 
América y nosotros formamos parte 
■de «113 y su destino.

Agrupación Socialista 
Combustibles, Alcohol, Portland
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�l  Partido  Socialista
a dos  años  del XXXIV Congreso
RUANDO acaban de cumplirse dos años del último Congreso Ordinario del Partido So­

cialista —el XXXIV— (el XXXV se realizará en setiembre próximo), es bueno seña­
lar, a grandes rasgos, las condiciones en que el Partido afronta su lucha y las perspectivas
de la misma.

Si quisiéramos sintetizar nuestra impresión general, como militantes que deben estar 
atentos a las realidades internas del movimiento socialista y al ambiente exterior que deriva 
de sus posiciones políticas, podríamos decir que el Partido está culminando una tarea de 
recuperación, de renovación y de fortalecimiento internos, cuyos frutos empiezan a madurar 
y a recogerse ahora.

Dicho de otro modo: la situación que hemos vivido y la que estamos viviendo demues­
tran que era necesario, a partir del Congreso de 1963, un período que podríamos llamar pre­
paratorio, un período de ajfiicactón de nuevas normas ante una realidad nueva, de necesarias 
depuraciones, de balance de experiencias a la luz de los resultados obtenidos, de ajuste de 
conceptos en materia de métodos a través del cual la conciencia partidaria va juzgando, agre­
gando o corrigiendo, un período de sedimentación y de consolidación que conduce a pisar 
terreno firme, a ver más claro el camino.

Ha sido, en fin, un período de acción consecuente en busca de la unidad popular, al 
cabo del cual el XXXV Congreso fijará tácticas y objetivos para un Partido en condicio­
nes mucho más favorables y definidas que en 1963, paar un Partido fortalecido, para un 
Partido “entrenado”, si se nos permite el adjetivo deportivo.

No vamos a hacer una enumeración de los elementos de juicio probatorios de que el 
Partido Socialista está hoy en la situación del trabajador que ha tenido que realizar una dura 
tarea de cimentación, que no “lucía” para muchos de los que pasaban, miraban y sólo lo 
veían inclinado sobre sus herramientas de trabajo, y prestaban oídos a los flojos que se 
apartaban diciendo “el cimiento no marcha, el cimiento no se construye”. Y ahora el traba­
jador se yergue sobre el cimiento acabado y firme y levanta ej muro con más fortaleza y 
prestancia que antes, porque para construirlo aprovecha la experiencia adversa que en un 
momento pareció conmover el viejo edificio y porque los grandes ventanales se abren hacia 
nuevos horizontes, desde los que llega una claridad que todo lo ilumina.

Es indudable —son hechos que no pueden negarse— que en estos momentos una salu­
dable inquietud anima la vida interna de Centros, Agrupaciones y demás organismos del 
Partido. Se tiene la preocupación de las posiciones que adoptará en Jas etapas de lucha 
política que se avecinan, y todos asumen la responsabilidad de examinar exhaustivamente 
los caminos, para definirlos claramente dentro de la democracia interna, que es norma irre- 
nunciable de nuestra organización y base de la actuación disciplinada de todos.

El Partido Socialista sabe -—se lo enseña, como a toda la izquierda lúcida y auténti­
camente revolucionaria, la realidad de la lucha contra la oligarquía y el imperialismo en toda 
Latinoamérica— sabe que las pugnas electorales no tienen ya, frente a los planes y manio­
bras de esos dos grandes enemigos de nuestros pueblos, el significado que antes se les 
asignaba. Pero sabe también que no debe rehuir la lucha en ese terreno y que debe utili­
zarla para impulsar nuevos avances del movimiento liberador, con definiciones radicales y 
sin concesiones en el enfrentamiento con el régimen.

No olvida que para esa lucha es vital la preparación de todos los resortes internos, que 
aseguren la eficacia de las movilizaciones, desde el fortalecimiento de las finanzas hasta la 
preparación de planeé de propaganda, capítulos actuales en promisor desarrollo.

Las inquietudes, los estudios de planes de acción, las movilizaciones zonales o barriales, 
las diversas proposiciones tendientes a colocar al Partido en la más conveniente línea de 
conducta y de avance, surgen de las organizaciones de base y son índice de un incremento 
creciente de la militancia y de la acción.

Las perspectivas, para el Partido, se aclaran y se amplían. Las corrientes obreras y po­
pulares de más clara definición anticapitalista y antimperialista, las que han comprendido 
que sin cambios revolucionarios el Uruguay no puede sobrevivir como país, verán, cada día 
más, en le Partido Socialista su herramienta de lucha.

Tanto las etapas próximas como las aparentemente lejanas, lo encontrarán como el más 
firme abanderado de la Revolución Nacional.

Gran número 
de dificultades
|JN compañero nos hace lle­

gar un párrafo del repor­
taje que la revista yugoslava 
“Poltica Internacional” hizo a 
Ben Bella, hace algo más de dos 
meses.

Preguntado sobre cuáles eran 
los problemas con que tropezaba 
la transformación socialista de 
Argelia, contestó:

“Nuestra experiencia socialis­
ta es compleja y choca con un 
gran número de dificultades — 
las más graves— que proceden

dei exterior y que ge traducen 
en toda clase de presiones con 
tendencia a hacernos retroceder 
en nuestras opciones; dificulta­
des debidas a la falta de cua­
dros, consecuencia de una ca­
rencia larga y premeditada de 
la colonización para la que el 
progreso del elemento humano, 
era la última de sus preocupa­
ciones; dificultades, en fin, in­
herentes al período actual de 
transición y que se hallan en la 
trayectoria de nuestra acción en 
pro del desarrollo de la concien­
cia socialista y de la consolida­
ción de un partido de vanguar­
dia provisto de una firme línea 
ideológica.”

Grave carga
sE inicia en la esfera municipal de Montevideo, un nuevo proce­

so que terminará con una nueva y grave carga sobre las clases 
populares: otro aumento del boleto* en el transporte colectivo.

No se sabe a cuánto ascenderá el aumento. ¿Será de un 50 por 
ciento? ¿Duplicará el precio actual?

Lo que puede asegurarse es que los grupos gobernantes no en­
contrarán otra salida que la de descargar el déficit sobre el pueblo, 
y que si éste no adopta actitudes de extrema energía, el costo del 
viaje en ómnibus y troley va a constituir un factor de grave desni­
vel en el presupueso de la gran mayoría de las familias de Mon­
tevideo.

Piénsese solamente, lo que significará el boleto a $ 1.50'p dos 
pesos en una casa en la que dos o tres personas tengan que viajar, 
por razones de trabajo, todos los días y varias veces en el día, . (

El aumento del boleto es una de las cargas que repercuten más 
duramente sobre la economía de los trabajadores y de, la gente del 
pueblo en general.

Se justifica que, para resistirle^ se produzca la más enérgica 
reacción popular.

El stock mas bajo
anunció a fines de la se­
mana anterior que el stock 

de oro norteamericano es el más 
bajo conocido desde 1938.

Ascendía en esa semana a 
13.900 millones de dólares. Du­
rante ella la salida de oro de 
EE. UU., sobre todo para 
Francia y Alemania, llegó a 359

millones. Alcanzó en este año a 
1454 millones.

Desde hacía muchos años no 
se registraba una pérdida igual 
de oro.

En nuestro número anterior 
nos hicimos eco de otro fenó­
meno alarmante para la metró­
poli capitalista: el movimiento 
bajista en diversas acciones, en 
la Bolsa de Nueva York.

Soplan malos vientos allá 
arriba.

El embudo
sE han dado a publicidad en estos días las cifras de las grandes 

ganancias de. un grupo de empresa^ extranjeras, establecidas 
en el país.

Las utilidades alcanzan, en algunos casos, cantidades que du­
plican el valor de] capital empresario. Al mismo tiempo se dan a 
conocer las cifras oficiales del aumento del costo de la vida en el 
mes de junio y en lo que va del año.

En junio, sólo en junio, ej aumento fue de 9 por ciento. Suma­
do a los producidos en los meses anteriores, se obtiene la cifra de 
26.3 por ciento en lo va del año 1965. Ese solo hecho refleja una 
rápida y grave disminución del poder adquisitivo de salarios, suel­
dos y pasividades.

Es la ley del embudo, típica del rgimen capitalista: incremento 
de la acumulación de ganancia y de riqueza para los grandes pro­
pietarios de los medios de producción, que —en el caso de nuestro 
país— van en gran parte al extranjero; para el pueblo, pára los 
trabajadores, para las clases populares, la parte, cada vez más an­
gosta, del embudo.

El gobierno proyecta, para arreglar las cosas, “el acuerdo social 
“entre los de la parte ancha y los de la angosta”. Nturalmente, que 
sin tocar el embudo.

Cuentos r
QUIEN los oyese sin conocer-^

los, creería que hablan en | 
serio log gobernantes cuando 
afirman enfáticamente que el i 
fantástico emisionismo que se 
disponen a votar, vendrá acom­
pañado de efectivas medidas an- 
ti-inflacionarias, de estímulo a la 
producción, etc.

No hay que creerles. Ya se ve­
rá. ¿Cómo pueden hablar de po- 
lítíica anti-inflacionista, por me­
dio de tímidos y teóricos pro­
yectos de “incentivación indus-1 
trail” y de “fomento de construc­
ción de viviendas”, cuando en

poco tiempo van a lanzar a la 
plaza alrededor de 6.000 millones 
de pesos devaluados? Ya lo he­
mos dicho: en el “Plan Martiñs’ 
esos proyectos son simples deco­
rados. Lo que interesa es emitir 
billetes para salir del pao.

Que se entienda claramente que 
no hay ninguna medida de fondo.

Los batllistas, por su parte, 
proponen algunas modificaciones 
pero son variaciones ‘‘técnicas 
pero son variaciones “técnicas” 
de detalle. La conclusión e s . la 
misma: emisión, inflacionismo los 
ricos más ricos, los pobres más 
pobres. Y la economía nacional 
estancada y cada día más depen­
diente del Imperialismo.




